
Carta a EL MUNDO 
Hace una Aclaración el 0r. Her-

minio Portell Vilá 
Al señor Director: 

En la información publicada hoy p©r | 
EL MUNDO acerca del acto con <ju«| 
ayer el Congreso de Oftalmología hon-
ró la memoria de Finlay, aparece ttft 
grave error histórico que debe se* 
rectificado. 

El ilustre oftalmólogo cubano doc-
tor Cepero aparece como afirmando 
que el Congreso de Estados Unidos 
obligó a renunciar al general Brooke,. 
primer gobernador militar norteame-
ricano de Cuba, y que por ello íué 
nombrado para reemplazarle el doc-
tor y general Leonard Wood. 

El mayor general John R- Brooke, 
vencedor de España en Puerto Rico, 
fué un militar de profesión, honora-
ble, valiente, digno , y noble, héroe ge-
nuino de las tropas federales en la 
Guerra de Secesión de los Estados 
Unidos para acabar con la esclavitud, 1 

según lo proclamaron sus jefes, el ¡ 
Presidente Lincoln y el Congreso de ! 
Washington. En Cuba entendió que su . 
deber era el cumplimiento de la pro-
mesa de la "joint resolution" sobre 
"pacificar a Cuba y facilitar el esta-
blecimiento de un gobierno cubano", 
libremente elegido por su pueblo, y 
dió autoridad y responsabilidad ple-
nas a los secretarios del despacho que j 
le rodearon, todos cubanos eminentes, ¡ 
porque así y sólo así era que se píe- | 
pararía un buen gobierno indepen-
diente . 

Brooke fué contrario a la anexión 
y se negó a propiciarla. Para burlar 
la promesa de la "joint resolution" 
se necesitaba un hombre de pocos es-
crúpulos y el médico militar impro-
visado general por intrigas e influen-
cias, que era Leonard Wood, se pres-
tó á ello y al fracasar la anexión la 
Enmienda 'FI?tt fué un simple com-
promiso que er. opinión de Wood pre-
pararía la anexión. 

Por la fe que tuvo en los cubanos 
y por los elogios que tuvo para nues-
tro pueblo Brooke merece nuestro res-
peto y nuestra gratitud, aunque Wood 
fuese, como médico, quien compren-
dió la verdad de la teoría:' de Finlay. 
En el volumen "Confidencial", publi-
cado por el Senado de Washington en 
1904 para explicar los extraños ascen-
sos de Wood se ve claramente qua 
éste sí fué piedra de escándalo con-
gresional en su país, y no Brooke, 
quien pasó a ,ser jefe del ejército nor-
teamericano en todo el Este de lo» 

: Estados Unidos. 
Le agradecería que publicase esta 

carta como cosa de justicia y quedo 
suyo atento y S. S. y amigo, 

Herminio Portell Vilá. 
La Habana, enero 7, 1948. 
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